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Puertos militares y 
puertos comerciales 
La potanoía de una nacida ooaaiste 

*•> t«fiev Bieni()i:e en perfecta dUponi-
bilititd BUS medios de acción. España, 
fa3rte ana^tvaees, d¿bil otras, se ha 
preooupado poeo de sistematizar esos 
latdio» que, en su doble aspeoto de na­
ción marítima, s» determinan, por la 
Martntt dn guerra y la Marina mer-
«ant-í, qita requieran: la una, puertos 
railitareei. y la otra, puercos comer 
eiales. 

En su aoepoión mis genuína, el puer­
to militar necesita una base naval, pa­
ra que el puesrto pueda ser Htilizad<>, 
no sóla.^owip parteo df apujo, puerto 
de iH»(«glo, d«'««pnkra, de apfcriaiona-
iniento y reparaoíSn jr (umitfib de oons-
trueplón de los buques de guerra y 
de todos 8UB eiamentoa. sino que ade 
más require tener una gran situación 
estraíAgiOd y condiciones naturales de 
difícil aooeao y fáoít defensa para que 
la conexión del buque con él sea intima 

' y expedita, «orno signo de relsoión 
entre la base naval y el país. 

Htn una basa naval apta para el apro-
visionftmieoto de los buques, el país 
lio podrá disponer de ios principóles 

- ^Ji4Ritott constitutivos de BU fuerza 
' iñlinti'nitütir y muy especialmente de 

lo« oousumos de la Marina de guerra 
Como aon el carbón, el petróleo, la 
pótvcfs, los explosivos en general, 
preycetiles. torpedos, etc., acopiados 
con ttempo y en cantidad bastante y 
seiñradoa en condiciones adeouadadas a 
BU naturaleza. 

lt« •oastruoción y rcj;>araoión de los 
baques y de aus máquinas y artillería 
exigen que ti faauMtialril B9té bien do­
tada de todos los elementos necesarios 
para asa función; y claro es, que cons­
tituido el buque como máquina de 

.-combate, en su mayor parte por ele 
' mantos que en tiempos de guerra es 

difícil y a veces imposible obtener fue­
ra de,la nación, si ¿ata con tiempo no 
se ba preparado para bastarse a bi 

< tnisms ea esas producciones 
Bases navales mal defendidas por 

mar y itor tierra, aon m&a oodioiadaa 
cuanto.ntla estratégica eaau situación, 
y por eso de no tenerles en perfecta 
¿iapoutbilidad es preferible carecer 
de ellas. 

Los puertos comerciales son igual­
mente UD gran elemento para la pros­
peridad del país, pero as o condición de 
que ha»dtr estar MMi situados y pue­
dan atiiixarae a todo evento, ya pera 
transportes y operaciones, ya para 
Ooiistroeoión y reparación de buques; 
por cuya causa sn más principal con-
diaién es que su comunicación interior 
y exterior, principatmente con los cen-
tro#,de mayor produooión agrícola, fa­
bril e inidttstriai, «aa real y efectiva, 

, porque de ese modo podrá afluir a 
ey'oSfiibmmeBte todo el movimiento de 
I» produocl^B, lie la industria y del 
«o m«r d o . 

Bo una palabra, al puerto comercial 
ba de aer el punto de entronque y 
B >ordimfoión, el gran colector y trans-
b< riüdor donde concurran pur suts 
vjrtices tos conos geográficos, mer-
mntiles de inip&rtaoión y exporta-

* cíón, cuyas bases han de abarcarlos 
'*. prlneipslea mercados extranjeros y 
-'lae reglones o comarcas nacionales 

más praduotoras y de no ser así no 
' puede decirse que existe verdadera 

organización del p<Vder\ naval comer­
cial. 

Ue lu expuesto se deduce que la 
ereaelón y et mantenimiento de todos 
los elementos contitutivos dé un poder 

' naval implica! la perfecta organización 
de los puertos miUtaree y de los puer­
tos oooieveialei como condición esen­
cial de la vlrtttalidad de ia potencial! 

' dad de un pats; y ah esa oompenetra-
traetón y eotaoa del inatrnmento naval 
militar^T del laiOtor comercial está e) 
seoreto' de la grtiadezt y prosperidad 
^e las naciones; ya que tanto el uno oo-
v^^^\ otro spn instrumento político in-

' S A p e i * ^ de gran eficacia para todas 
k« 4»t«#i>itoaQtoites de la etlstlbcia 
BMloiíal. 

De la guerra trágica 
'BALANCE SEMANAL 

(De nupstro servicio especial) 
Por mucha que ha sido la presión 

HJ«roiria por las columnas de asalto y 
por muy resunlta que se haya maniÍHR-
tado IB acción táotiou de los eiéroitos 
de Foob, la líu«a teutona ha tañido la 
virtnd de parmaneoer intacta; el mar­
tilleo continuado de los atacantes no 
li I bastodo para abrir brecha en la rn~ 
s'ilMnoia defensiva de lap tropas iuipe-
rialos; los ejércitos dei K'.ii8í?r o:)nsor 
vai , puHs, la Integridad de su poten-
oiaüdud bé ioa y mantimion diestra­
mente su aotuaoión.maniobrera. 

Así los vernos abandonar de repente 
posiciones inexpugnables, por el FÓ'O 
hecho de rectiftoar la línea, y quien 
sabe si con el afán de ati^aer al incauto 
adversario a una zona de peligro. Re­
ciente está la inesperada «vuouaeión 
del monte K«mme1, posición firme­
mente defendida, contra la que se es­
trellaron los furiosos oontraatuqups de 
las divisiones francesas empeHadaa 
inútüraonte «n recuperar por la aoeiÓB 
de las armas la dominante posición, 
clavo de aquella llanura flamenca, que 
hogaño abandonan tos batallones ton­
tones sin qufl ello s^a eft^cto da la pre-
s <')n de las fuerza» britáiiciis. Eittus ni 
siquioru se enteraron del abandono 
hnsta dos días después de llevado a 
término; prueba es o la perfectibilidad 
maniobrera do las tropas alemana»; su 
disi ipiina admiaable y su peiicia táo 
tica. 

P<>r otra parte, los genéralos germa­
nos no vaoi'an en abandonar posicio­
nes con tal de conservar la iniciativa 
láotiou. Î &s buestfls imperiales están 
períeotimenlecapacitadas para Ti.ñi-
Cionar da súbito, donde convenga al al­
to mando germánico, recobrando en 
mo nento oportuno la agresividad im-
petiosí qua fué norma oarocterístioa 
ái ia oton<iva tudusoa y qua de nuevo 
hará cambiar la faz de esta prolongada 
gran batalla. 

Oaando ha convenido tácticamente a 
los alemanes forzar la resistencia, asilo 
hau húoho y entonces de nada ha ser-
V do que los adversarios intensificasen 
la presión. Esto pasó en las jornadas 
úUimas, cuando era conveniente al 
mindo lu continuación momentánea en 
Pttronne pura oomplatar debidamente 
la evacuaoión y no abandonar al con 
trario elementos de lucha; fue enton­
ces cuando a los anglo-franoeses los 
fue cerrado el acceso a la plazs en 
cuestión, r^etrasando convenientemente 
la maniobra aliada. 

Los críticos muroialesde la Entente 
no saben a que atenerse; están extra­
ñados de tal sistema de batallar de loa 
alemanes y cada evacuación nueva les 
CHU'̂ a una sorpresa mayor, que lejos de 
hacerles entonar himnos de victoria, les 
obliga H guardar prudente reserva, 
porque no se explican claramente la 
acUtU't y los propó.sitos del Alto Man 
do germánico. La fatiga por la conti­
nuidad do la presión se haca ya sentir 
y no tardará mucho en causar efectos 
contrarios a los que se propone. 

Comandante Oxus. 

Pensamientos 

iú linio, k ií^po de tvieiio 
(íovadonga ea uno de esos contaiios 

nombres que hacen vibrar 'de esfeiial 
omtttnto e alma de todo bu^n español, 
iltísoortando los más puros y nobles 
fnusiaKmos. 

Kn nuestra gloriosa historia, como 
O'i t )da8 las historias, hay acontecí 
mi utos con virtud suficiente para iii -
fiU'. ".u los siglos HuniHiv lií marotuv.io 
(!.iimtfiros 8 la postflrida i. Tal suíeiie 
c m la batalla do Oova longa. 

Allí, junto a aquel as montnhas, don -
'irt fué arrollada lu moriama-itifio!, es­
tá ¡II ouna de nuestra Monarquía. Toda 
1M suhlime epopeya que sa fué d»sa 
ri'oi' iTido durante si'íts siglos en nue.s-
ti a S'oiuíiisula, allí oom»>iizó. Si borra 
r tm '8 de un plUttinzo el nombre de 
Covadonga, tPndríamos que borrar 
niiK^hasdelas más brillantes páginas 
d t tniHStra historia, fullas de base" y 
tn'x'i&menlo. 

* • 
El Centenario que vamos a celebrar 

no incumbí) sólo a Asturias, sino a Es 
p liia entera, que debiera aprestarse a 
conmemorarlo con el esplendor qua 
morpop. 

Lástima qun la sftunoión por qu') 
atiHviesa'Europn, ubsoí ta niv los fia 
ííi>rP8 do la gufrra, privo a ^nB '̂tIa 
querida nación lie pensar más en 
lo quo.a ella particulurnipnto l« itití-
rrtSH. Esos unh'lo.'^ justírdnios do reno-
Viioióo quii siaiit" snisíir «II HUS enlrn-
ñas debieran recibir inspirHoión y vi 
da en el vigoroso tomple que demos­
traron los héroes da ia reconquista, 

* 
* * 

Nadie se atrevHiá a negar que e! al 
ma de la recoíiquibf i española, qu'i un 
('Ovadonga comenzó, fué el aenti-mi'ni 
to religioso, ú !Í(ja fuerza de niantanfír 
tirante «I arco de la je^-isteriüia nució 
nul durante simo siglos. 

* * 
Acucia ioH por iu f-i (IJ !'i-i:Ho, cuya 

cruz eiiarbolnra l-'.dayu en los riscos 
del Auseíjd, se agruparon en torno sU 
yo aquHl¡ot< bravo» qu« liioi'U'on fren­
te a los ejércitos arrolliniores de la 
media lana; e iiifiítuiailoB por el antor 
a la Madre de í)io8, qu-i urdía en sui 
0 )razonert, diuid ér )iiso a luchir, ini­
ciando la oruzaila más persistente da 
que hay memoria. 

La protocoióa de la Virgen Hanlísi-
ma a los cristianos en aquella ocasión, 
la má-! solemn'J p«ra el porvenir da 
la Península, está fuera de toda duda. 
Si alguno 8!) atreviera a negarla, iicuér 
duse de la Santa Cuiva. Este sagrado 
lugar qua por su misma situación on-
tre gigantescas ntonti'ñas yu estreme­
ce el etjpiritu, óonvenoerá fácilmente 
de que, si fuá tenido siempre en tanta 
veneración por todos los españoles, es 
porque se reconocían deudores a Ma­
ría, cuya efigie era allí objeto de cul­
to des le remotísima fecha. 

* 
* • 

(3onore!án(V)nos a España, es moti­
vo de inenarrable júbilo, dirigiendo 
una mirada sobre nuestra historia, ver 
el número y calidad de documentos 
quo acreditan la fe del pueblo espuñol 
en la Virgen Siiutísima. Si quisiéiamos 
dar una Idea, por sucinta qua fuera, 
de usa {<J, necesitaríamos escribir un 
extenso volumen, y n! aún así podría­
mos reflejarla con exactitud. 

Por los niños enfermos 
—Arrastrando h mísera cadena 

De libertades <]ue abortó el infierno, 
Uncida al carro del error moderno 
Rugiendo voy por la sangrienta arena. 

¿Qué ponzoña mortal ¡ayl me envenena? 
Comí del árbol que vedó el Eterno, 
Y siento que me abrasa un fuego interno 
Que a morir sin remedio me condena. 

—No morirás: Yo soy la Inmaculada; 
Yo soy 'a Madre del Adán segundo; 
Ya te llevé de Auseba hasta Granada. 

Cree, lucha, espera en mi poder fecundo: 
Si en el mundo por tí Yo íuí exaltada, 
Tú conmigo serás reina del mundo. 

Juan M,*' áolá, S. J. 

PRIMERA COMÜMON 
T 

j". €::>A.&Á.tj 
Preciosos ^aldrán sna niñoa retra-

táudolos en «ata acreditada case. 
On artístico r.etrato y trw aiagnlf i-

ees postales 6 Ptas. 

^mma «,"3, {tuám Caftén) 

Hemos tenido el gusto da saluiar 
en esta Redacción al Hermano hospita­
lario del Sanatorio Hospital de S. Juan 
de Dios de Valanoia Malvarrosa, Feli­
ciano Martínez que no dudando de la 
bondad de los caritativos cartageneros 
como 8» lo han demostrado en diferen • 
tes ocasiones, hoy se dirige de nu<)va 
a ellos en demanda de una limosna pa­
ra más de cien DÍAos enfermos, dos de 
ellos de esta ciudad y uno da La Unión. 
Nos dice dicho hermano que mafiaua 
Dios mediante saldrá a recorrer La 
Unión y pueblos inmediatos dando 
las má4 expresivas gracias por I<i ca 
ritativa acogida que le diopensan. 

de Proteccfón «ia Infancia 

ÑúoDiero prismiftdo hoy 

aRATITtJD 
A instancias del cxofileniísimo sefior 

don Luía Ar\go8to, ex %^nador del H i-
no, hace unos días tuve el alto hoi or 
di) s;n" r. cibido por él en su estancia do 
lu Ciudad da Asdrúbal. 

(Jomo no tenía ol gusto de conoo^írle 
personalmente, me extrañó niuolio la 
afabilidad oo»i que colmó da oloj¿i s 
y atenciones a este modífsto eí-criior 
obi 'yro . 

NI» i!8píirul)a yo r,er tratado con tmi 
ta ilitiioaddzo, puos no mu nrf)0 ai;. >••) 
(lur u t.inla honra. 

La patriarcal figura dal eximio pa­
tricia me sugestionó desde un prinoi-
pio. Su luenga y nivea barba sii-uia 
UI:H prqupüa cascada donde so hubii'se 
ir uisformado el cristalino llqui^lo en 
liilil os de piala. 

í'u • SiJaoiosa frente don jta un enlKii-
diníiítvíto superior, como superioi i s 
BU í)üi uzóii a juígar por lo que de ól Ke 
dice y por io qua coumigo hizK. 

Mi concepto, respecto a este venera 
l>le atmiiiric; es qu • asiá 'i!>r« ii« fg «i-uno 
y lu auibicíún tiii stt pecho jamás habrá 
tañido albergue. Hombres como esta 
son los que hacen falta: dasintoredados 
por completo y siempre dispuíistos a 
hacer el bien a su^ semejantes, ' sea 
quien fuere ol que lo reoiba y sin es­
perar en muchos caaos a que le pidau 
ol lanitivo « las penas que sufr.ni so 
aprnsura a mitigur'as. 

Qjísiara sor un Tulio en lo lacónico 
para docir lo que siento por este hion-
heohor da la humanidad, en breva es­
pacio. 

Sírvanle e.<!t03 toscos renglones o )nio 
prueba do at;«t') a tu ilustre seíior. 

(ii'»b;i lo en tni nieoioria quedará 
etBrnaoiiftnLe el poco tiuuip.> qU'j tuve 

j el honor ile estar á su la lo, don i.i me 
pasaría muchas horas si po-ibla fuua 

I y él ms lo periui.ima, s ilo por recibir 
I sus sabi'is ooüS'^jos y apeudor moral 

cristiana. 
Hoy aie em^rgui'o/co c «a bU anii.i'-.ai! 

ofrjcida por él con la exp>ntuni'idad 
d« un buoii cristiano. 

Gil Valero. 
Del Sindicato ('atólico Obrero 

Sección de 1̂ 8 Unión. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Después do P'irman'ioHr una corta 
temoorftda en I.ia Unión al lado da su 
familia, los aeüOros do VilIflnR (ion 
Eloy y don Florentino) ha marcha<lo a 
Valencia la distinguida seftora doüa 
I.sidora fíuíz Jiménez. 

-Rfgresó do la tJorte, fl doctor en 
medicina don Ángel Sanchos del Val. 

-Procedente de Valencia, hemos te 
nido el gusto de saludar a nuestro 
apreciabla amigo don Salvador Rubio 
Fernández. 

—Maaohó a la Cortí el Oomandanta 
Genoral de este Apostadero Exmo. se­
ñor don Federico IbáBaz. 

- Para Alicante salió acompañado de 
su esposa el comerciante de aquella 

I ciudad don Evaristo Solauo. 
1 ~ Ha marchado a Granada nuestro 
{ distinguido amigo don Francisco Gi-
I ron Cañas. 
1 —Ha regresado de San;Pedro del Pi-
i natar a donde marchó para restabe 
' oerse de la enfermedad qu? sufrió 
i nuestro amigo don Antonio Butigieg. 
i —Do la capital ha regresado ftuostro 

querido ai«igo el Comisario de la Ar-
> mada don Emilio Briones, acompañado 
¡ de su distinguida esposa y encantadora 

hija EmiliCa. 
Enfermos 

Ha encontrado alguna mejoría en la 
enfermedad que sufre la bella señori­
ta Caridad Torres, hija do nuestro 
apreciabla amigo el industrial del ba­
rrio de San Antonio Abad, don José A. 

Nuestra enhorabuena y que siga la 
mejoría. 

Letras d^ luto 
Confortada con los auxilio espiritua­

les ha dejado do existir en Tarraga, 
provlnoib tie Lérida, la bella seQ^rita 
Gertrudls.Iabort Casos, que era muy 
'apreeiadÍ%or su virtti'd y bondad, go-
jglndo de genersles ^impatlss y afectos 
y habiendo eonititufílo su entierro una 
lientida demostración de duelo. 
'^- A su dee^onsolado hermano el oficial 
de Semáforos de la Armada e Instruc 
Wor de los, BzptQrÍ4Íores don Joaquín, 
taompaiamos M iu pena: por iasta 
cruel deagraóis. 

ii» 

Alemania económica 
El correo y los giros gemanos 

Si Sorpresa producen a ios que no co­
nocen la vi<la ludesoa, no será menor 
la qua experimenten al leer la siguiente 
información: 

L)8 todo:? los pigoíi, una raasu do 
72 3.34 niill()ne.s domarnos, .equivalen­
tes a 90.41.'!) millones lio pesetas, se hi • 
ciaron utilizándola vía que en la ban­
ca modorna aa llama de compensado-
nes, o dich> algo vult^ünnentét do sui­
dos. .4'juiihri .-üiíi !ri i «ípresviotun el 
7445 por lOQ dfl o onjuati» do toías \.VA 
transacciones, ea daoir, casi 314 del 
movimiento UJtal de fondos. 

La« cifras iiienaionüdus demuesírnn 
plunamonte cómo el público aprecio, 
cada día en mayor e-:cahi, las vent ijaa 
quo ofrece el servicio da los ohequ -a 
postales. Vurdad os que ol Gobferno 
Imporial ait^iuá-i, para f uilitar n m <-
de-ítos i!ií¡ust'.-i;<it)̂ ', i artüí̂ aüDíi, u ugri-
oultoro;) y al pú dico en genaraHa par­
ticipación en el .sorvioio de ch,>qu3i ha 
reducido el importe del liaoia.io fondo 
de garantía hasta una canti lad mode­
radísima y al alortuca de casi todo el 
mundo, porqsa os du 20 Marcos (31 50 
p&sotas), senún la ley a lioional relati­
va a los cheques postales {Po'tsche 
ekgesetz), do 30 de Mayo de 1917. 

Además, para desarrollar el sistema 
de |i>s pnjíos por la vía de compensacio-
7ieit, las ofiiiina.-i da chaquis postales da 
Danzig y .lo KoeoigHbDrg, on Prusia. 
han quediido afüisdus en el aáo 1917 
al servicio de clearing, al Cdenring 
system (Jáoiara do liquidación), qua 
tiaiio «8i,ablHcid:i «1 Banco imperial o 
Rt^inch.ihimk, i'o osas dos populosas 
urb'(H, quu cuJiiHíi o n B jlsaa agi-íoo 
las y fina!icinra:<, de f̂ x rttorlinfiria vi-
g'>r oii Mi mundo «!/• ofiónic \ «om'ir-
oi:il y .lú i iî svio.ri. d(M lia tico. 

De suKPlo, i¡u 1 iih iiH to(¡n9 las ofi«J-
nas lini t(o-r¡toiio pijstal del Imperio, 
qua cuentan con fl sei violo de cheques, 
quidao ipsofacto p irtioipHndo del sor-
vioi./ liquidador (clearing), que produ 
03 tin) :iiaravi)|.;Sos re.-.ultados como 
son los t^xpu'Stosy otros má^ que nion-
ciua«iii(/8 un el estudio inmediato. 

Eduardo Navarro Salvador. 

Hacecuarentaaflos 
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lO 
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Noticias publica, 
das por **E( Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

Ayer tarde quedó constituida por fin 
la Junta local de Sauidad en la siguien 
te forma. 

Presidt-nte: El Alcalde don Francisco 
LÍ7.ana Ortiz. 

Vocaltís: En concepto do Médico don 
Manuel Murcia. 

Como cirujano: don José Hernán* 
de/. 

Farmacéutico: don Luis Mingues. 
Votorinario: don Adolfo D l 3 . 
Vecinos, don José Crespo y Pico, 

don Ramón Cendra y don Juan Bautis­
ta León. 

Secretario, ol del Ayuntamiento. 

L a ittcjQP l á m t i a r a 
de filamento metálico, i 

De TSQta «tt Csrtsgona: .' "̂  
JtHiM Soler e hijo, A<ii%^ 

• Ai<,-.V-« %!¡í.'t}' 


